
Fiesta: Santo Tomás, apóstol. 

Primera lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios  2, 19-22 

Están edificados sobre el cimiento de los apóstoles 

19Por lo tanto, ustedes ya no son extranjeros ni huéspedes, sino conciudadanos de 

los santos y miembros de la familia de Dios. 20Ustedes están edificados sobre los 

apóstoles y los profetas, que son los cimientos, mientras que la piedra angular es el 

mismo Jesucristo. 21En él, todo el edificio, bien trabado, va creciendo para constituir 

un templo santo en el Señor. 22En él, también ustedes son incorporados al edificio, 

para llegar a ser una morada de Dios en el Espíritu. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 117 (116), 1. 2 (R.: Mc 16, 15) 

R. ¡Vayan al mundo entero y proclamen el Evangelio! 

1¡Alaben al Señor, todas las naciones, glorifíquenlo, todos los pueblos! R. 

2Porque es inquebrantable su amor por nosotros, y su fidelidad permanece para 

siempre. ¡Aleluya!. R. 

Aleluya: Juan 20, 29 

“Porque me has visto, Tomás, has creído –dice el Señor–. Dichosos los que creen 

sin haber visto” 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Juan 20, 24-29 

¡Señor mío y Dios mío! 

24Tomás, uno de los Doce, de sobrenombre el Mellizo, no estaba con ellos cuando 

llegó Jesús. 25Los otros discípulos le dijeron: "¡Hemos visto al Señor!". El les 

respondió: "Si no veo la marca de los clavos en sus manos, si no pongo el dedo en 

el lugar de los clavos y la mano en su costado, no lo creeré". 26Ocho días más 

tarde, estaban de nuevo los discípulos reunidos en la casa, y estaba con ellos 

Tomás. Entonces apareció Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio 
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de ellos y les dijo: "¡La paz esté con ustedes!". 27Luego dijo a Tomás: "Trae aquí tu 

dedo: aquí están mis manos. Acerca tu mano: Métela en mi costado. En adelante 

no seas incrédulo, sino hombre de fe". 28Tomas respondió: "¡Señor mío y Dios mío! 
29Jesús le dijo: "Ahora crees, porque me has visto. ¡Felices los que creen sin haber 

visto!". 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Ha existiendo, desacuerdo y falta de certeza en lo que se refiere a la identidad del 

apóstol Tomás. En tres pasajes del Evangelio de Juan (Juan 11,16; Juan 20,24 y 

Juan 21, 2), se le llama "Tomás, llamado el Dídimo". Tanto la palabra griega 

"Dídimo" como la aramea "Tau'ma", significan "gemelo", o "mellizo". Por lo tanto, la 

expresión "Tomás, llamado el Dídimo" es una tautología que elude mencionar el 

nombre real del personaje. 

El evangelio de Tomás, hallado en Nag Hammadi, comienza así: "Estas son las 

palabras secretas que pronunció Jesús el Viviente y que Dídimo Judas Tomás 

consignó por escrito". La tradición siria informa también de que el nombre completo 

del apóstol era Judas Tomás, y en el apócrifo conocido como Hechos de Tomás, 

escrito en Siria oriental a comienzos del siglo III, es identificado con Judas, uno de 

los cuatro “hermanos” de Jesús mencionados en Marcos 6, 3. La interpretación 

cristiana tradicional no considera que Judas y Tomás sean la misma persona. 

En los evangelios sinópticos y en los Hechos de los Apóstoles aparece en la lista de 

los apóstoles (Mateo 10,3, Marcos 3,18, Lucas 6,15), pero no se da más 

información acerca de él. 

El apóstol Tomás aparece en varios pasajes del Evangelio de Juan: 

Juan 11,16: Lázaro acaba de morir, y los discípulos se resisten a la decisión de 

Jesús de volver a Judea, donde los judíos lo esperan para apedrearlo. Jesús está 

decidido, pero es Tomás quien dice la última palabra: "Vamos también nosotros, 

para que muramos por él". 

Juan 14,5: Durante la Última Cena, Jesús asegura a sus discípulos que conocen el 

camino al lugar a donde él va a ir. Tomás, sin embargo, pregunta: "Señor, no 

sabemos a dónde vas; ¿cómo, pues, podemos saber el camino?". Jesús replica que 

él es el camino, la verdad y la vida, y que sólo a través de él conocerán al Padre; 

interviene después Felipe pidiendo que les muestre al Padre. A esto sigue una 

compleja exposición que hace Jesús de su relación con el Padre. 



Juan 20,24-29: Aunque a Tomás se le anuncia la resurrección de Jesús, se niega a 

admitirla: "Si no veo en sus manos la señal de los clavos y meto mi dedo en el 

lugar de los clavos, y meto mi mano en su costado, no creeré." Ocho días después, 

Tomás toca con sus propias manos las heridas de Jesús en las manos y en su 

costado. Jesús le recrimina haber necesitado ver para creer. Es el más conocido de 

todos los episodios evangélicos relacionados con el apóstol Tomás. 

En los primeros dos siglos de la era cristiana circularon varios escritos atribuidos al 

apóstol Tomás. El más importante de todos ellos es sin duda el Evangelio de 

Tomás, apócrifo descubierto en 1945 en Nag Hammadi, aunque es poco probable 

que su autor haya sido el personaje citado en el Nuevo Testamento, ya que el 

manuscrito copto hallado en Nag Hammadi data de alrededor de 340. Es un 

conjunto de 114 dichos atribuidos a Jesús, en sus conversaciones con los discípulos. 

Además, tuvo amplia difusión otro apócrifo, el llamado Evangelio del Pseudo Tomás 

-no confundir con el anterior-, escrito probablemente a finales del siglo II, tal vez 

en Siria, que se encuadra en el grupo de los apócrifos de la infancia. En el texto 

gnóstico del siglo III Pistis Sophia, Tomás es citado como uno de los tres testigos 

encargados de transmitir las enseñanzas de Jesús, junto a los apóstoles Felipe y 

Mateo, lo que parece demostrar que estaba bastante difundida su inclusión entre 

los evangelistas. 

Se atribuye a Tomás la evangelización de Oriente. Tiene una gran importancia tanto 

en Siria como en la India. Tomás tiene un importante papel en la leyenda del rey 

Abgar de Edesa, ya que envió a Tadeo (no confundir con el apóstol Judas Tadeo) a 

predicar en Edesa después de la Ascensión de Cristo (Eusebio de Cesarea, Historia 

ecclesiae 1.13; III.1; Efrén el Sirio relata también esta leyenda.) En la década de 

380, la monja Egeria describió su visita en una carta dirigida a su comunidad de 

religiosas en Occidente (Itineraria Egeriae): “llegamos a Edesa, en nombre de 

Cristo Nuestro Señor, y, a nuestra llegada, reparamos inmediatamente en la iglesia 

y monumento de Santo Tomás. Allí, según la costumbre, se reza y se hacen las 

otras cosas que se acostumbra a hacer en los lugares santos; leímos también 

algunas cosas acerca de Santo Tomás. La iglesia de allí es muy grande y hermosa, 

y de nueva construcción, un lugar muy a propósito como casa de Dios, y, como 

había muchas cosas que yo deseaba ver, fue necesario permanecer allí durante tres 

días”. 

Eusebio de Cesarea (Historia Ecclesiastica, III.1) cita un texto de Orígenes, que 

vivió en la primera mitad del siglo III, en el que afirma que Tomás fue el apóstol de 

los partos. Sin embargo, Tomás es más conocido como evangelizador de la India (al 

este de Partia), según se relata en los Hechos de Tomás (hacia 200). En Edessa, 

donde se veneran sus reliquias, el poeta Efrén el Sirio (muerto en 373) escribió un 

himno, en que el diablo exclama: 



...¿En qué lugar escaparé del justo? 

Incité a la Muerte a que acabase con los Apóstoles, para escapar así a sus golpes. 

Pero ahora se me golpea aún más duramente: el Apóstol del que escapé en la India 

me ha alcanzado en Edessa; aquí y allí me encuentro con el mismo. 

Allí donde yo voy está él: aquí y allí lo encuentro, para mi desgracia. 

Se han conservado varios himnos al apóstol Tomás, atribuidos a Efrén el Sirio, en 

códices de los siglos VIII y IX, que transmiten la tradición según la cual los restos 

de Tomás fueron llevados a Edessa desde la India por un mercader. Las reliquias, 

según la citada tradición, obraron milagros tanto en la India como en Edessa. 

Los Hechos de Tomás describen, en su capítulo 17, la visita de Tomás al rey 

Gondofares, en el norte de la India. Según este texto (capítulos 2 y 3), Tomás viajó 

a la India por mar. Que tales viajes eran posibles es conocido a través de textos 

como el Periplo del Mar Eritreo. En 1872 se descubrió que el rey Gondofares había 

existido realmente, y había reinado entre los años 21 y 47. Posiblemente, el autor 

de los Hechos de Tomás manejó datos históricos fidedignos en lo referente a la 

India; esto, no obstante, no constituye prueba alguna de historicidad en lo 

referente al supuesto viaje del apóstol. 

Según la tradición, Tomás sufrió martirio en la India el 3 de julio del año 72. Por 

esa razón su festividad se celebra el 3 de julio. Tomado de 

http://es.wikipedia.org/wiki/Tom%C3%A1s_el_Ap%C3%B3stol, vista el 24-06-09. 

  

Meditemos: 

I. ¿Es fuerte nuestra fe? 

II. ¿Nuestra fe es un sentimiento, una experiencia o una decisión? ¿Por qué?  

 Padre San Marcos Sanchez 
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